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CRÔNICÂ Y APU.NTES

Algunas perspôctivas sobre la situaciön

No tenemos la pretension de querer presenter un anélisis
de lu situaciön actual de la industria textil suizu ; las
distintas conversaciones que recienteinente, con la ocasiôn de un
répido viaje por la Suiza Oriental, hemos podido sostener er
los ccntros interesados, nos lia permitido hechàr unas cuantas
ojeadas, cuyo interés vamos a intentar resumir a conti-
nuaciôn. Actualmente, todos los ramos textiles trahujan a

pleno rendimiento y podrian vender y exportai1 cantidades
mucho mâs considerables de sus productos terminados si
dispusieran de mayor cantidad de primeras materias, de
maquillas y de man« de obra. Ciertamente que estas cirçuns-
tancias pasajeras han suscitado liasta cierto punto una puja
para la exportaciôn, y, muchas casas o personas que, liasta
ahora, nuncu babian trabajado en estos ramos, compran,
venden y exportan todo aquello con lo que se puede tra-
ficar. Asi pues, casi todos los fabricantes podrian liquidai1
todos sus stocks sin ningûn esfuerzo y en ventajosas condi-
ciones, sin preocuparse de la moda, de las tendencias, de los
gustos de la clientela; liasta tal punto la demanda es grande.
Sin embargo, debe reconoccrse y, sobre todo, se debe hacer
resaltar en su honor que, no se dejan embriagar por ese torbe-
11ino general de négocies faciles. En St-Gall, en Zurich, en
todos los centres productores y vendedores, los compradores
expranjeros se apinan, se atropellan casi unos a otros, tele-
fonean, asedian las oficinas de los fabricantes y de los
exportadores..., cada cual quiere sacar provecho de la
situaciön. Peru los principales interesados — productores y
exportadores — conservai! la sungrefria. La Icy del esfuerzo
menor 110 tiene efectividad para gente de esta categoria, que
tienen cariiïo a su ramo y que han atravesado ya terribles
crisis eco né micas... logrando sobrenadar. Esto significa tanto
como que su primera preocupaciôn no es ya el desemba-
razarse de su mercaricia, si 110 el de conservai1 cl contacto con
lu clientela tradicional, cl lograr restablecerlc alli donde
liabia quedado interrumpido y el establecer nuevas relaciones
que prometan ser duraderas. Construir sobre arena es 1111

peligro, y principal mente cuando se tratu del comercio de

exportaciôn y que se es responsable de hacer que funcionen
las imiquinas y de procurai1 el pan a miliares de obreres,
l'or ello, todos los fabricantes de todos los ramos de la industria

textil prosiguen sus esfuerzos para lograr, ante todo, la
calidad, lo mismo en sus relaciones comerciales que en lo
tocante a su fabriçaciôn. Pues, para ellos, la calidad, y
sôlamente la calidad, es una garantie de perennidad. No solo
nos referimos a la benefactura de la ejecuciön, cosa que se
sobreentiende y que liasta es tradicional; sino a la preocupaciôn

constante de perfeccionar, de renovar, de adaptarse
a las exigencies de la moda, de adelantarse en muchos casos
a esas exigencies, adivinândolas antes de que scan formu-
ladas, inclusive susciténdolas. Pues cuando se haya dado a
basto a lus necesidades en productos manufacturados resen-
tidas por un mundo empobrecido, tan solo subsistirén aque-
Ilos que hayan sabido imponerse por esta cualidad, aqucllos
que hayau sabido sometérse a una disciplina, renunciando a

la comodidad, esforzéndose por progresar, ha pesai1 de las
tentaciones que ofrece la hora actual. Estos fabricantes
podrian adopter como divisa el dicho de Jean Cocteau: « | Coin-
cidir o morir », pues tienen por sabido que su existencia, en
tanto que creadores, dépende de su voluntad de mantenerse
modernus y de irse adaptàndo constantemente, de su capu-
cidad de mantenerse siempre en «situaciön de disponibi-
lidad». — «lie ahi porqué», nos decia un creador de sede-
rias de alta novedad, « 110s rompemos la cabeza para encontre!1

siempre la novedad, la novedad que guste y que 110s

permita el mantenernos siempre a la vanguardia de la prO-
ducciôn, para que aun nos muntengamos en la breche el dia
en que el mundo entere haya comprado lo necesario de los

articulos corrientes. » Por ello, los fabricantes de bordados
de St-Gull 110 cosa 11 de buscar constantemente nuevas ideas

y lanzan cada temporada nuevos articulos de gran lujo, en
tanto que los telares de bordar de Nueva-York trabajan
24 lioras diarias produciendo el articulo de serie que linica-
inente sirve para cubrir la demanda del mercado interior.
Por ello cierto productor de articulos de punto, fabric-ante de
determinada marca de grandisima fuma, obligado a producir
tan solo a ritmo retrasado, exporta apenas, pero ûnicamente
de lo mejor, tomandolo de las series que, sin ningûn esfuerzo
pod lia colocar en el mercado interior, sencillamente para
dejar, como si dijeramos, su«tarjeta de visita» en forma
senalada y de manera que se conserve su recuerdo.

Es acaso necesario decirlo Las colecciones de los
fabricantes suizos, tratese de novedades, en todos los ramos, o de
los articulos niés corrientes pero no me nos notables en su
categoria, los unos inspirados por los otros, los primeros
abriendo Camino, los otros siguiendo la eorriente, todos ellos
son altamente apreciados en el extranjero. Asi ]>ues, parece
que las industrias textiles suizas juegan actualmente a la
mejor carta, al obrar de acuerdo con una politick de pro-
dueeiön y de venta muy sensata y previsora que les permit

ira consolidai1 su posiciôn en los mercados extranjeros, aûn
en el caso de que la competencia de determinados paises, que
hoy se encucntra todavia total o parcialmente paralizada,
vuelva a hacerse sentir. Pues para entonces, la mejora del
abastecimiento en materias primas también influiré favora-
blemente sobre la produeeiön suiza.

Roberto Chessex

Scmaiia s ni/.a de la exportaciôn

La octava Semana Suiza de la Exportaciôn que tu'vo lugar
en la primavera del présente afm en Zurich obtuvo tal éxito
que, por el contrario de lo que general mente ocurre en casos
semejantes, los organizedo res se han visto en la necesidad
de... posponer la fecha de la prôxima manifestaciôn.

Efectivamente, los numerosisimos compradores que vinieron
del extranjero hicieron compras en tal cantidad que sobre-
pasaron todas las previsiones, de manera que casi todos los
fabricantes estân ampliamente ocupados y aun lo estarén
liasta el proximo otono. Séria pedirles un esfuerzo demasiado
grande el obiigarles a présentai1 ya del 2 al 7 de setiembre,
como se habia previsto, sus colecciones de invierno, y esto
les impediria dedicar toda la atenciôn que merece al cum-
plimiento de los pedidos. Asi pues, en el proprio interés de
la clientela extranjera, el Sindicato Suizo de Exportadores
de las Industrias del Vestido lia clecidido que la prôxima y
nooena Semana Suiza de la Exportaciôn tenga lugar en
Zurich del 25 al 30 de nooiembre de 1946 para poder
présentai1 las colecciones de primavera. Los compradores, al
reconôcer lo acertado de esta medida, eonservarén su cou-
fianza a los fabricantes suizos y reservarén previsoramente
los ûltimos dias de noviembre proximo para hacer el viaje
a Zurich.

lias industrias del vestido

Los exportadores suizos de las industrias del oestido se

agruparon ya en 1942 formando una asociaciôn (Sindicato
Suizo de Exportadores de las Industrias del Vestido, Uto-
quai 39, Zurich) que cuenta con poco menos del dentenar de
miembros. Objeto de dicha asociacion era, entre otros, el
poder aprovechar las nuevas condiciones, consecuencia de la

00 c



guerra, para darse a conocer en los mercados extranjeros
y ocupar el sitio vacante por la ausencia de una competencia
extranjeru determinada. Esta explicaciûn nos la da el senor
Haury hijo, de la casa ilaury & Cie, de St-Gallo, jovcn
présidente y uno de los promotores de la citada asociaciôn, que
tuvo la amabilidad de concedernos unos instantes de con-
versaciôn. En el transcurso de varias tomas de contacté con
la elientela extranjera, los diligentes del Sirrdicato pudieron
comprobar que, aparte de la necesidad generalizada debida
a la carencia de mercancia en numerosos paises, por todas
partes se encuentra un deseo sincero de poder trabajar con
la industria suiza ; por ello ha sido posible sentar las bases

para una colaboracion basada en la confianza y que segu-
ramente Ilegarâ a ser de gran proveeho para todos lus inte-
resados. El Sindicato esta va en condiciones de poder pres-
tar importantes servicios a los importadores de varios paises
al facilitarles las relaciones comerciales, allanando en medida
apreciable determinadas dificultades debidas al control de
los precios, a los contingentes y a otras medidas que para-
lizan aûn hoy el comercio internacional. También interviene
en el piano interior ejereiendo una influencia reguladora
sobre la exportaeiôn y como intermediario cerca de las auto-
ridades suizas para favorecer a todos los industrials inte-
resados. No puede uno por menus de felicitarse por los resiil-
tados prâcticos ya obtenidos por esta joven agrupaciôn, asi
como por el elemento de orden y de estabilidad que représenta,
en una época en que la carencia mundial de productos mami-
facturados pudiera ser un aeicate para los negocios ocasio-
Uales, para transacciones siu porvenir que ûnieamente pueden
ser nocivas para las relaciones comerciales normales basadas
sobre la confianza y el proveeho mutuo. Todos aquellos a
quienes interesen las industrias del vestido leerân con
proveeho las paginas especiales del proximo numéro de Textiles
Suizos dedicado a dichas industrias del vestido.

R. Chx.

ä Confort o correcriôn

[Para ser bella es necesario sufrir » suele decise a las
mujeres cuando, por lu moda, se ven a veces obligadas a
soportar innecesarias a ridicidas torturas. Esto era particu-
larmente cierto en aquellos tiempos en que se estilaban los
corsés de « tulle de avispa» ; pero aun no liace mucho que
hemos podido apreciar toaletas femeninas de verano ador-
nadas con aplicaciones de piel que, por cierto, producian un
efecto tan calentito como suntuoso. Sin embargo, la moda
femenina parece actualmentc estar de vuelta —j durante
cuanto tiempo al prescindir de semejantes proeedimientos
y, hoy en dia, résulta posible para la mujer mas exigente el
poderse sentir maravillosamente a gusto dentro del mäs chic
de todos los trajes de vestir, liasta tal punto se hau ingeniado
los fabricantes para producir tejidos tan ligeros y vaporosos
como prâcticos y suntuosos.

Y asi es como podemos ver a nuestras Evas bien al fresco
durante los nuis calurosos dias de verano, mientras que noso-
tros, Arlanes, seguimos sometidos a sufrimientos, para estar,
por no decir tanto como guapos, por lo menos correctamente
vestidos. Pues es cierto, que si todas las libertades les estân
permitidas a los que practican los déportés y se eneuentrun
de veraneo, asi como a la juventud eseolar y a los estudiantes,
en cambio, el buen tono y la correcciôn no en todas partes
permiten a los Caballeros el «ponerse a gusto ». El hoinbre
de negocios, el représentante, el vendedor, todos aquellos a
los que sus ocupaciones, sus deberes o sus gustos obligau a

conservai', a pesar del calor, un porte estricto, riguroso, se

veil obligados a sufrir herûicamente dentro de unos trajes
tan incômodos cuanto correctes. Esta situaciôn es tanto mas
inconfortable, hablando sin metâfora, cuanto, debido a la
guerra sc hau rarificado los finos tejidos de lana, que tan
apreciados eran antano para los trajes de estio.

f JEANNE LANV1N

Esta artistn y creadora de la moda en la «haute couture»
parisien ha fallecido hace poco a la edad de 79 anos, tras
una breve enfermedad, en su domicilio artistico de la Rue
Barbet de Jouy, en Paris.

Durante medio siglo ha ejercido su influencia sobre la
moda parisiense debido a su talento, à su buen gusto y a
toda su actividad creadora.

Tras haber principiado como simple obrera, alcanzo el
éxito debido a su valor indômito y a su capacidad de tra-
bajo, a su exuberancia inventiva que los anos no Ilegaron
nunca a vencer, logrando crear su celebérrima casa del
Faubourg St-Honorc.

Sus colegas, en reconocimiento de la influencia que ejer-
ciô sobre la estétiea y la decoraciôn de interiores y el papel
(pie ha desempenâdo como propulsora de la esceua teatral,
la llevaron a la presidencia de la Câmara Sindical de lu
costura parisiense en justo honienaje debido a sus sobre-
salientes eualidades.

En todo el ambiente suizo de la industria textil y de la
moda se ha resentido vivamente la desaparicion de Jeanne
Lanvin. La fotografia que publicamos la représenta con-
versando con el Sr. Fr. Hug, Présidente del Directorio
Comercial de St-Gallo, en ocasién de una manifestaciôn de
lu moda en Zurich, en 1945.
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